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Muerte de la seilora de fü,orino. - Senoros de la Tournelle 
v de fJa,·acourt. - Su expulsión del palacio Mazarino. -
Resolución de la ser,ora de Flavacourt. - La silla de 
manos. -- El sei1or de Gesvres. - El rey cede una habi­
tación á la ,ei1ora tic Flavacourt. - Buscan á la scOOra de 
la Tournclle. - La seilora de Flavacourt recliaza los 
homenajes del rey. - Amores tlel senor Agenoir y de la 
senora de la Tournelle. - El duque de Richelieu favorece 
la inclinación del re\ l13cia la marquesa. - Intriga rontrt 
el senor de Agenoir:- La sonora de la Tournelle c.,pitula, 
_ Desgracia de la seilora de llailly. - El scr~ón del 
padre Hcnaud. - llumillación 1le la senora de Mailly. -
Últimos momentos del cardenal de Fleury. 

El l.2 de septiembre de 1742, murió la señora de 
Mazarino. Era la abuela <le las señoritas deNesle. t:na 
de las cinco hermanas, la señora de Maill y, era la 
querida favorita de Lu(~ ~V,_ desde 17:,2. 

Otra, la señora de\ 111111111lle, habrn muerto ~omo 
se ha referido. La tercera, la señora de Lanragna,s, se 
decia que había reemplazado á la de Vintimille. 

Quedaban las serioras de la Tournelle y de Flava­
court, que ni aun habían sido presentadas en la c~rte. 

Estas dos señoras vilfan con su abuela la s·'110rt 
de }lazarino; pero cuando esta señor_• falleció_, el 
señor de }laurepas, obligado por su muier, en cah_dad 
de heredero de la señora ~lazarino, hizo adrnrtir á 
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las dos hermanas que deLi:m desocupar inmediata­
mente el palacio. 

La señora de la Tournelle era Yiuda; el marido de 
la señora de Flavacourt estaba en el ejército. 

Se encontraban pues las dos seiíoras sin ningún 
apoyo. 

Al recibir la notificación la señora de la Tournelle, 
exhaló mil quejas; la de Flavacourl al contrario, res­
pondió con serenidad : 

- Soy joven, no tengo padres, mi marido está 
ausente, mis parientes me abandonan; pero el cielo 
no me abandonará sin duda. Hecho este razonamiento 
en honor de la Providencia, hizo la señora de Flava­
court que le trajesen una silla rle manos, se metió en 
ella, hizo que la condujesen á Versalles, y llegada al 
patio de los Ministros, mandó descansar la silla en 
tierra y que quitasen las palancas, y despidió á los 
mozos. 

}lucha gente pasó sin hacer caso de aquella. silla; 
algunos que reparaban se admiraban, pero nadie se 
determinó á preguntará la que la ocupaba lo que 
hacia allí. Pero habiendo pasado el duque de Gcsvrcs, 

· abrió la portezuela y exclamó admirado : 
- ¡, Por qué aventura os encontráis aqui, señora de 

Flavacourl? ¿No sabéis, tal vez, que acaba de morir 
vuestra abuela? 

- Y vos, seíior duque, respondió la señora, no 
saLéis, sin duda, que el señor de Maurepas y su 
mujer nos han echado de casa :i mi hermana y á mi, 
como arnntureras; temiendo sin duda que les fuése­
mos muy gravosas. Mi hermana la Tournclle se ha 
ido, no sé yo dónde, y en cuanto á mi ya me Yeis 
puesta aquí en manos de la Providencia. 

Mara1illado de tal aventura el duque de Gesvres, 
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rogó á la señora de Flayacourl que luYicse la parien­
da de aguardarlo por alguuos instantes, y entr:\ndose 
en la haliitadún del rey lo ,·ondujo :1 una ventana, y 
seiíaláudole la solitaria silla que se hallaba en el palio 
de los Ministros : 

- ¿ Qué me queréis dcci1· '! le preguntó el rey. 
- ¿Nove V. ll. esa silla? 
- Sin duda la veo. 
- Pues bien, dentro de ella se encuentra la señora 

ele FlaYacourt. 
- i Sola la d~ Fla,:icourl en esa silla! exclamó el 

rey. 
·_ Si, señor, sola absolutamente. 
- ¡_ Pet'O qui,~n la ha puesto ahí! 
- Su iogt•nio. 
- l'ero explicaos, duque. 
- Pues bien, señor; el señor ~Iaurepas la ha echado 

de casa, y ella' ha creído deber ponerse ahí bajó la 
protección de Dios, y ..... 
-Y ...... 
- Y del rey, señor. 
- Luis X V se echó á reir. 
- Corred á buscarla, dijo; que le deo una ha hita-

ción y que busquen a1 instante á su hermana la Tour-

nelle. 
El duque de Ges,-res no esperó que le repitieran la 

or1leo; bajó á toda prisa, lomó por la mano á l1 
señora de Flarncourl y vohió á subir con ella á la 
presencia del rey. . . . . , 

)landó el rey que se le diese la anllgua halHtac1oll 
de la señol'a de )lailly, y le ofreció una plaza de dama 
de palacio. En cuanto á la señora de Toumelle, la 
colocaron en la habitación del señor de \ aurea~ 

obispo de Rcnnes. 
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La sefiora de la Tournclle y la se,iora de Flarncourl 
eran las m:is hermosas de las cinco hermanas. ' 

:'io lardó el rey en obsenar estas bellezas. Tenia 
im:linacióo á las seüorilas de Ncsle, y comen,.ó desde 
luego á hacer la corte á las dos nueYas comensales 

· que la dureza del señor y la señora de ~lanrepas le 
bahian proporcionado .. 

Los )13urepas, por su parle, notando la atención 
que el .r~y usaba con las dos hermanas procuraron 
reconc1harse con ellas, pero no lo consiguieron más 
q.ue ron I_a se.ñora <le l'larncourt, que buena y sen­
cilla, y sm nmgun rencor, declaró que por su parte 
todo quedaba olvidarlo al menor paso que diesen el 
señor y la señora Maurepas. !'ero la señora Tonrnelle 
al contrario, l?5 juró y consenó un odio terrible. 1 

P?r lo demas, en el mQmento en que el rei· fijaha 
SIi mta en eslas dos se,ioras, he aqui cuál era la situa­
ción de ambas. 

Ya hemos dicho que el marido de la señora Flarn­
conrl se hallaba en el ejército. Pero á pesar de 
hallarse ausente, su mujer lo amaba tanto, que á las 
primeras insinuaciones del rey, le hizo comprender 
que ella no baria traición :1 s11 esposo ni aun por un 
Dl0ll3J'('3. 

La señora de Tournelle era ,·iuda, pero tenía en 
aqu,•I momento su corazón ocupado. Amaba al conde 
de Agcnoir, hijo del duque de Aiguillón y sobrino de 
Richelieu. 

Por esto Luis X V se dirigió á Richelieu, que en su 
calidad de pariente superior debía ejercer gran 
iníluencia en el jo1en conde. Pero el clu,que creyó que 
seria más c01neniente emplear la astu,·ia que la per­
suasión, y encargo á una señora de la corle la misión 
de sc<lucir al "ºncle. 
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Durante este tiempo, la señora de Tournclle reti 
rada en Versalles, no ,eia mús que á las p~rsonas qu 
el rey le permitía Yer, y el conde de Ageno1r no estaba 
contado entre ellas. 

La sefiora ele Tournelle se resistía sin, embargo , 
las pretensiones de Luis XV, á quien babia confesa 
su amor al conde, de cup fidelidad ~stab_a segura. 

Entonces fué cuando el sefior de fücheheu com~ 
su obra. La sirena que habia enviado á_ su sobnn 
b'acia diariamente progresos en el corazon del conde¡ 
al que su aislamiento entregaba de~armado. p~ 
entonces la señora Jingia una ausencia ; se ofrec 
escribirse y se escribían_. , , • 

La señora remitía a R,cheheu las cartas del co~de, 
Richelieu se las enviaba al rey, y el rey á la seno 
de Tournelle. • _ 

A pesar de estas pruebas escritas, la seno~a 
Tournelle se babia mantenido firme, pr~t~n,hcnd 
que imitaban la letra del conde; pero se h1c1eron 
tiernas estas cartas y se pusieron tan paten_tes la 
puebas de la infidelidad del conde! que la senora 
Tournelle reso!Yió vengarse de su mfiel amante •. 

En semejantes casos, sólo hay una venganza pos,bl 
que es la pena del talión. La seiio~~ de Tournclle 
·omino con esta ,·cnganza, y ofrec10 al rey haceilo 
~ómplice. Pero con una condición. , 

L·1 señora de la Tournclle aborrecia á su herma 
la s~ñora de Mailly, y además era muy orgullosa p~ 
conYenirse con la participación tolerad_a por las ~en. 
ras ele Vintimille y de Lauragua,s; ex1g10 por , º'.1s 
guiente la separación absoluta de la señora ~e )la1II 

El rey que ya no amaba á ~a seiiora de Ma1lly, of 
ció :í la Tournelle cuanto quiso. . . 

Tal YCZ Luis XV se habria hallado muy embaraz,1 
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para notificar esta desgracia á la seiiora de Alailly; 
pero ésta Je abrió el camino para una explicación, 
reconviniendo al rey por su frialdad para con ella. 

Lnis XV era muy cruel para con las mujeres á quie­
nes ya no amaba. 

Se aprovechó de la ocasión, y dijo á la señora de 
lailly que su frialdad era cierta, que él no sabia disi­
mular, y que no amándola ya, no podia fingir una 
paaión que había dejado de existir. 

Al oir esta respuesta, la señora de Mailly se deshizo 
en quejas y llanto cayendo de rodillas á los pies del 

ifty. 
Pero el encanto estaba deshecho, y la señora de 
'lly tuw que oir en aquella misma sesión por boca 

'118 su real amante que no sólo ya no la amaba, sino 
111e era pre,·iso se retirase para dejar el puesto á su 
ri,al. 

Entonces la seiiora de Mailly rogó, suplicó, ofreció 
representar con la sefiora Tournelle el mismo papel 
,¡ue había hecho con sus hermanas Vintimille y Lau­

uais; pero el rey implacable con ella, no le conce­
dió m:is que el término de dos días para retirarse de 
la corte. 

Este golpe era tanto más cruel, cuanto no teniendo 
la señora de Mailly padre ni madre, y estando sepa­
nda de su marido no sabia absolutamente adónde 
~girse al salir de Yersallcs. 

Y aunc¡ue hizo presente al rey todo e¡lo, se halló 
sin embargo con el coche que debía conducirla, que 
estaba pronto ,, su puerta. á la hora seiialada. Afortu­
nadamente la condesa de Tolosa, babia sido siempre 
JU amiga, la llc,·ó á su rasa, en tanto que la señora 
Tournelle, con1idada para irá Choisy, tomaba pi1bli-

To110 I, 10 
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camente posesión del puesto que su hermana habla 
ocupado. 

Este viaje se rnrificó el 12 de noviembre. El rey dió 
la mano :\ la seiíora de Tournelle y subió con ella en 
la góndola, en la que se colocaron además la señorita 
de. La Roche-sur-Yon, la seiíora de Flavacourl, la 
señora de Chevreuse, el sefior de Villeroy y el prlu­
cipe de Soubise. 

Llegados ú Choisy, la señora Tournclle se avergo,izó 
de que reemplazando it su hermana, la reemplazaba 
con tanta facilidad y tan públicamente. Concluida la 
cena, como el rey la devoraba con los ojos, se 
apro:<imó á la sefiora de Cheueuse, á la que dijo: 

- Querida mia, la habitación que me han dado es 
demasiado espaciosa y tengo miedo ; como vos tenéis 
fama de animosa, os ruego que me cedáis la vuestra J 
ocupéis la mia. 

Pero la señora de Che1'1'euse se guardó bien de 
aceptar este trueque, temía que ocurriese alguna 
equivocación real, en la que reconocida podría repre­
sentar un papel muy triste. 

- Querida amiga, le respondió; en Choisy no estoy 
en mi casa, sino en la casa del rey, y nada pued 
harer sino por su orden y con su anuencia. 

Resultó pues que la seiíora Tournelle se vió ol,J' 
gada á permanecer en su, habitación ; pero como 
avergonzaba de aceptar una sucesión tan rápida, 
atrancó por dentro, y á pesar de los viajes noeturn 
del rey, y it pesar de sus llamamientos amorosos á la 
puerta, ella se l'Onservó encerrada. 

Re:il ó calculada, esta uefensa duró cerca de DII 
mes, porque hasta el 1.0 rle diciembre siguiente no se 
supo que la puerta más piauosa se abriese aquella 
noche. Al levantar al día siguiente la cama de 1 
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señora To?rnell_e se en~ontró la caja de tabaco que 
S. M. h:ibia olvidado ba¡o la :!)mohada. 

Esta_ noticia, la representación de Mahomet y un 
~arr,rnJe c¡ne acabaLa de inl'cnlar el seiíor de Riche­
l!e~ fueron el asunto de las conversaciones durante el 
ultimo mes del afio de 1742. 

Fastidiado el sefior de Richelieu por tener que dejar 
la corte para asistir :í los est:tdos del Langnedoc, había 
declarado, que n~ _iría sino durmiendo basta Lyóu, 
donde lema prec1S16n ele detenerse. 

En consecuencia y para cumplir su promesa inventó 
un carruaje de seis pies de largo, de mo,imi;n(¡J muy 
dulce, suspendido en muelles dobles y que conteniÍi. 
una cama completa. 

En la tarde del día ·15 de diciembre fué Jlerndo e8te 
carruaje al patio de Versalles, á doude bajó todo •el 

_ mundo á verlo. 
Á las nueve hizo el duque de Richelieu que calenta­

sen su lecho, se desdudó con la mayor modestia 
dela1~t~ d_e las señoras, se despidió de los espectadores, 
Y, gr1lo a su cochero, á Lyún, dijo· á su ayuda de 
enmara que l? despert:ise luego que llegasen, se caló 
has~a las ore1as su gorro de dormir y se entregó al 
sueno. 

E~ cuanto á la sefiora de Uailly, lo mismo que 
habrn hecho La Vallierc, lle,ó al Señor la ofrenda más 
santa que una mujer puede hacer it Dios, la de un 
cora7:011 despedazado por el amor. Ilabia entonces un 
predicador muy ?famaclo que se disponía á predicar 
en las Nuevas catohcas la cuaresma <le 1745. Era el 
padre Renaud del Oratorio. La SPíiora de Mailly fué :i 
b~scai;to para roga1·le que la dirigiese, pero él se 
excuso con el pretexto de los grandes trabajos de que 
estaba encargado. Se dirigió ella entonces al arzobispo 
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Vintimille, al que comunicó su designio de renunciar 
al mundo y hacer una austera penitencia. Pero el buen 
p,·elado, que como se ver:í ~I tiempo d~ ~~ muer!~, no 
tenia principios bastante h¡os de rehg,on, alabo so 
fcrrnr, pero le manifestó r¡ue la verdadera piedad no 
a,lmitía ningún exceso, y que el silencio y la molles• 
tia eran lo que m:ís convenia á una mujer, cuya peni­
tencia seria un nuevo escándalo. 

La señora de ~lailly comprendió la santidad de este 
consejo y se retiró d~I mundo sin ruido. Se '(ó enton­
ces :í esta mujer de lujo, de placer y de deleite, con­
vertida en modesta en sus trajes y rigirla en sus cos­
tumbres, sufriendo con resignación piadosa no sólo so 
desgracia, sino también las injurias que ésta le aca­
rreaba. Llegó un día al sermón del padre Renaud, en 
el momento en que el ilustre predicador so coloraba 
en el púlpito, y como para llegará su puesto se oc~­
sionase algún movimiento, un hombre or<lmario 
exclamó: 

- i Tanto ruido para una ramera ! 
- Señor, respondió con humildad la señora de 

Mally, ya que la conocéis rogad á Dios por ella. 
Penetrado al fin el rey de la resignación de esla 

señora, después de haber prohibido 11ue le hablasen 
m:ís de ella, le hizo dar 50,000 libras de renta, una 
casa en la calle de Santo Tomús del Louvre, y mando 
que se pagasen sus deudas. 

Las deudas de la señora de Mailly ascendían á m:ís 
de 700,000 libras. 

)lientras la señora de Maílly hacia tan humildemente 
penitencia de las faltas que había com?ti?º• su pro­
tector el señor de Fleury, el que la hab,a ¡uzgarlo tan 
lJien, como una mujer sin int,·iga como una favorita 
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sin ambición, se preparaba :í liberlar á Luis XV de su 
tutela. ' 

Hacía ya algún tiempo que ésta tutela, bien recibida 
al principio por touos, se l,abia hecho demasiado 
pesada para el rey y para la Francia. El cardenal que 
bauia titubeado al principio paraencarg,ll'Se del poder 
(á lo menos según se dccia) habia acabado por enca­
ramarse en él y ,i,fa con un temor clerno de per­
derlo. Las caídas delos señores Chauvelin y Tremouille 
atestiguan sus terrores. 

Por lo demás, el cardenal de Fleury, á fuerza de 
usurpar poco á poco la autoridad real, se habia habi­
tuado á usurpar también sus prerrogativas. Se hauia 
hecho construir un dormitorio pequeüo que era lo 
más ridículo del mundo. Todas las noches la corte 
entern, caballeros, plebeyos y ociosos esperaban ú la 
puerta del dormitorio la hora en que el cardenal se 
recogía, Cuando éste entraba en su gabinete se abrian 
las puertas para que los espectadores pudiesen asistir 
á su tocado de noche por completo. 

Le velan ponerse la camisa <le Jol'mif' y encima una 
bala muy mediana y peinar después sus blancos cabe­
llos, ya bastante claros por su edad; y después se le 
escuchaba con el más respetuoso silencio, referir las 
no,edades del dia sazonadas con chanzonetas buenas 
ó malas, pero en las que se descubría siempre una 
alma pequeña, aunque los cortesanos que asistían, 
nunca dejaban de prodigar aplausos. 

Todas estas cosas las reía Luis XV con enojo, pero 
con pacienca. Se asemejaba á esos herederos religio­
sos que le pagan á un viejo que debe tardar poco en 
morir, una renla vitalicia. 

La reina era la que estaba m:ís mal con el cardenal, 
porque la hacia carecer de lodo y no tenia ninguna 

' TOMO 1, 10, 
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l'Onsideral'ión para satisfarer sus deseos. Cn db se 
hizo la reina superior al disgusto que le causaba el 
tener que hacer alguna p~tición, y co~10 <)csease 
mucho obtener una compañia para un oficrnl, a quien 
ella protegía, se dirigió desde luego al señor '.~e 
Augenilliers, ministro de la Guerra, el cual le d1¡0 
que era preciso hablase al srílor de Fleury. Pero éste, 
segun la costumbre, se disculpó con la reina con tan 
malas razones, que por cristiana que fuese la buena 
princesa, no tul'O fuerza suficiente para resistir tanta_ 
hurnillaeión v se quejó al rey. 

_ ¿ Por q
0

11é no hacéis lo que yo, señora? le dijo el . 
rey ; jamás pido nada á esas gentes. . . 

y en efecto, el rey se miraba como un prmc1pe de la 
sangre en desgracia, que no tenia ni~gí'.n cre<lito en 
la corte, y se fastidió tanto de su oc1os1dad que u_na 
maiiana se le ocurrió la idea de ocuparse en tr¡er 
tapices. El señor de Ges1Tes que estaha con él aplau­
diu su ocurrencia, y em ió en el momento un coneo á 
París que ,·ohió al cabo de dos horas trayendo telar, 
cstamhre y agujas. 

El rey puso al instante man~s. á la obra, y _con tanto 
ardor, que romrnzó cuatro s11tales á un he?1po, lo 
que ,lió ornsión al duque de Gesvres para decirle : 

- J Se1ior ! rnestro abuelo Luis XIV nunca empren­
dii> más que dos sitios :í la yez, pero V.M. ha comen• 
z:1110 euatro ; ¡ tened cuenta ! 

El fayor del duque rle Ges1Tes llegó á su apogeo 1·00 

rnofüo rle In construcrión de los tapices y del cquhoco 
de las sillas y los sitios. . 

Aunque durante esta época la Europa )' la F'ranc1a 
se hallaban en completa paz, y aunque no hubiese 
ninguna rnzón ,isible, la Franria se consumía de la~­
guidez. Se podría decir que ella era tan octogenaria 
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con respecto á los siglos, como lo era su ministt·o res­
pecto :\ los aJ1os. Las provincias del füine, del Angou­
mois, del alto Poitu, de Perigorol, el Orleáns y el 
Ber1·y ; esto es, las m:is ricas de Franl'ia, se hallahan 
atacadas de una especie de fiebre lenta que las ,·on­
sumia. 

Esta fiebre era el impuesto; la contrihueión que 
s:ic:iha de sus Yenns el oro m:ís purú, el oro, rsta 
sangre de las naciones, que se absorbía el gol,ierno, 
cual sombrío Yampiro. 

Hasta la misma l'iorrnandía, este excelente país, 
sucumbía por las vejaciones de los contratistas. Los 
arrendadores de fincas rústicas estaban todos arrui­
nados, y ninguno se presentaha. Los grandes propie­
tarios se ,·eían obligados á explotar sus tierras con 
111s mismos rriailos. 

El señor Turgot, preboste de los mercaderes, fué el 
print<'ro que diú la setial de alarma, rlernndo su rnz 
en queja. El sctior Harlay, intendente de París, hit.o 
suspender la rq,aración ,le los caminos que se hacia 
por trabajo gratuito. El obispo de Mans Yino de su 
diócesis á Y crsallrs sólo para decir que todo per,•l'ia 
en su obispado. Y en fin, el duque de Orleáns llel'ó 
al consejo un pedazo de pan de helecho c¡ue le hal,ia 
facilitado el conde de· Argensón, y poniéndolo sobre 
la mesa del rey : 

- í Señor! le dijo, he aquí el alimento de vuestros 
-vasallos. 

También llegó á Yersalles el obispo de Chartres y 
se expresó de una manera extraordinariamente atre­
vida en la presencia del rey al tiempo de levantarse 
S. )l. Cuando la reina se hallaba comiendo preguntó 
el rey al obispo por el estado de su diócesis, y éste le 
respondió : que se habían apoderado de ella el ham-
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bre y la muerte; que los hombres pastaban. la _hierba 
como \os carneros, y que en pos de la miseria que 
sólo la sufria el pueblo, ,endría la peste que alcan­
zaria á todas las clases. 

La reina le ofreció entonces cien luises para sus 
pobres, pero los rehusó : . 

_ Señora, le dijo, guardad vuestro dmero. C_uan?o 
se hayan agolado las rentas del rey y la de m, obis­
pado, podrá V.M. auxiliará mis pobres d10cesanos, 
si conserva algo entonces. 

En una de las ocasiones en que se hallaba el carde­
nal en su retiro de Jssy, fué el rey á visitarlo y tui-o 
que atravesar el arrabal de San Victor. Como se ~upo 
de antemano que el rey había de pa~ar po~ alh, _se 
reunió una multitud de pueblo que gritaron a su lr~n­
sito, no ya viva el rey como era de costumbre, SIDO 

miseria hambre, pan. 
Entristeció tanto al rey esta manifestación que en 

ve,. de mat·cbar á lssy se fué :\ Choisy,. donde á su 
llegada hizo despedir á todos los operar10s que tra• 
bajaban en objetos de lujo, y ?quella _misma nocb 
escribió al cardenal cuanto babia ocurmlo. . 

Cuando esta situación era ya bastante conoc,da ea 
Versalles, llegó el señor de Larochefoucault,, el qu 
hizo presente al rey, que sin duda n_o ?ebrn tener 
conocimiento del estado de las provmcrns, porqu 
sus ministros le disfrazarían la verdad. . 

_ Señor duque, le respondió el rey; estoy tan bien 
informado de lo que pasa como el ~ejor, y sé ademá 
que en inenos de un año se ha perdido la sexta parle 
de mi reino. , 

En estas circunstancias comenzaron á circular susu-
rros de gue1•ra europea con motivo de la muerte ?el 
emperador Carlos VI, y como los cortesanos parec1an 

LUIS XV {77 

alarmarse por estos rumores, les dijo con mucha sen­
cillez el cardenal : 

- Seiiores, no hay cuidado, podemos estar tran­
quilos; la guerra es imposible porque en Francia no 
hay hombres apenas. 

Y con efecto se calculaba que durante los años de 
1759, {740 y 1741 habían muerto en Francia más 
hombres de miseria que los que se hablan perdido en 
todas las campañas de Luis XIV. 

Por este tiempo comenzó á alterarse la salud del 
cardenal, debilitándose á tal extremo que se creyó 
muy p1 óxima su muerte, lo que él mismo conocía á 
pesar de las falsas lisias de centenarios que publica­
ban los diarios. Pero á pesar de su debilidad no que­
ria desprenderse de la autoridad, á la que se allanzaba 
más y más. Todos los dias, los ministros con que no 
podio despachar venían ú darle cuenta y recibir las 
órdenes. 

Pero se cuidaba tanto de alejar de su vista todo 
aquello que pudiese recordarle la muerte, qua una 
maliana el marqués de Breteuil, secretario de estado 
del departamento de la Guerra, después de haber 
trabajado con él se sintió indispuesto, y la familia del 
carrlenal no le prestó ningún auxilio por miedo de 
que aquel suceso produjese en su señor una impre­
sión fuerte; agarraron al moribundo y lo metieron en 
su carruaje, en el que murió al llegar ú París. 

En los dlas 27, 28 y 29 de enero se disminuyeron 
de tal suerte las fuerzas del cardenal, que él mismo 
conoció que babia llegado su hora. 

En estos tres dias le hizo el ""Y dos visitas. En la 
segunda llevaba consigo al delrin, y como procuraba 
tenel'io al joven priucipe distante del lecho del mori­
bundo: 
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- Dejadlo que se apro,inw, dijo el cardenal; bueno 
es que se habilue .í estos espectitculos. 

Estas l'ueron las últimas palabras que pronunció, 
y expiró el 29 de enero de 1743 á la edad de 89 años. 

Un epig,·ama fué su oración fúnebre. 
« Hace cien años, decían, que está la Francia 

enferma. Tres médicos vestidos de encarnado la han 
asistido sucesivamente. Richelieu la sangró ; ~fozarino 
la purgó; Flem·y la puso :í dicta. " 

Como para acompailamienlo del duelo por la muerte 
del cardenal ocurrieron en aquel tiempo muchos 
muertes de importancia 

El rey de Prusia había muhto y le había sucedido 
su hijo Carlos Federico, el mismo :í quien s11 padre 
había querido hacer eorta,· In cabeza. 

Luis Enrique de Borbón huhla muerto en Chantilly; 
era el sucesor del duque de Orle:íns, como primer 
ministro ; y el amante de la señora de Prie. 

La reina Ana de Neubourg, viuda de Carlos segundo, 
princesa pensionada de España, había muerto en 
Guadahljara. 

Juan Bautista Rousseau había muerto en Bruselas, 
adonde hacia treinta años se había retirado. · 

El cardenal de Polignac había muerto en sus ¡iose­
sioues. El mismo :í quien vimos figurar en el asunto 
del príncipe de Cellamare. 

La reina viuda de España, Luisa Isabel de Orle:íns, 
había muerto en el Luxemburgo. 

Rollín, autor ele la historia antigua, había muerto 
siendo profesor de elocuencia en el Colegio real. 

Y en fin, hallía muerto en Viena el emperador Car­
los VI, y su muerte iba tal vez á comprometer la paz 
de la Europa. 

CAPÍTULO IX 

Derlara Luis XV que c¡uiere gobernar por sí mismo. - Hono­
res fúnebres de Fleury. - Retr,10 del rey. - La corte 
intima. - Los caballeros y las señoras. - La seflora de 
Maurepas. - La ,efiora de Pica. - Las condiciones de la 
señora Tournelle. - Versos del señor Maurepas. - Estado 
de la Europa. - El sefior de Belle-Isle. - Se declara la 
guerra. - María Teresa. - Federico 11. - El elector de 
Ilaúera. - ~lauricio de Sajonia. - El señor de Broglie. 
- Chevert en Praga. - El señor de llailleboix. - La 
retirada del señor de !lelle-Isle. - Guerra en lullia. -Los 
espaüoles. - Los ingleses. - Vm·sos del señor Tnrgot. 

Apenas habia acaecido la muerte de Fleury, cuando 
el rey Luis XV, á semejanza de sn abuelo Luis XIV, 
declaró que quería reinar y gobernar por si mismo. 

Y con efecto, el reinado de Luis XV no comienza 
en realidad sino después de la muerte del cardenal de 
Flcury. 

Principió por hacer unos honores fimebres, casi 
reales, al ministro difunto, Hit.O celebrar un oficio 
solemne en Nuestra Señora y mandó que se le erigiese 
un mausoleo en la iglesia de San Luis del Louvre. 

Contaba entonces el rey de Francia 5Jí años; su 
porte era noble, su rostro bastantemente bello, su 
afallili<lad extremada; rara vez se despl'endía de sus 
labios una expresión dura; su juicio era recto ~ su 
tacto seguro ; conocía bastante bien á los hombres y 


